TEMA  9    

ATRACCIÓN Y RELACIONES INTERPERSONALES

INTRODUCCIÓN

   La afiliación es un fenómeno básico sobre el que parece descansar otros procesos, como la atracción y el amor. La atracción interpersonal, considerada de forma general, es un fenómeno en el que puede incluirse la amistad, las relaciones íntimas o la admiración por una figura pública. El amor es un proceso en el que confluyen las relaciones interpersonales con fuertes dosis de afecto y atracción. 

LA AFILIACIÓN

    Es una tendencia humana básica que lleva a buscar la compañía de otras personas. Niños y niñas desarrollan vínculos con las personas con las que tienen un contacto regulas (padres) resultándoles penoso separarse de ellas. Los niños cuando están con otras personas se sienten más seguros y relajados y disponen de modelos de referencia para saber como comportarse en situaciones extrañas.

   La función primordial de la afiliación consiste en garantizar la supervivencia tanto del individuo como de la especie. Los resultados positivos de la afiliación son de muy diversa índole. Afiliarnos con  otros puede hacer que consigamos ciertos objetivos que no podemos obtener solos, proporcionarnos diversión y entretenimiento, incrementar nuestra autoestima, nos sirve para expresar nuestra sexualidad o nos ayuda a aprender lo que no sabemos. Entre todas estas funciones los psicólogos sociales se han centrado en dos: la afiliación nos sirve para reducir nuestra ansiedad y miedo y nos brinda un criterio de comparación de nuestras propias actitudes y habilidades. Ambas funciones sao con frecuencia interdependientes. 

    Un experimento realizado por Schachter tenía como propósito investigar si la ansiedad puede llevar al deseo de afiliación. Los resultados dieron que el nivel de ansiedad inducido por el experimentador influía en la decisión de los sujetos: los que estaban en la condición de alta ansiedad, el 62,5 %  prefirieron esperar en compañía, mientras que esa preferencia sólo se dio en el 33 % de baja ansiedad.

   Según Schachter, las personas ansiosas prefieren la compañía de los demás:

1º) Los demás sirven de distracción en estas circunstancias.

2º) Los demás sirven como criterio de comparación social, y nos ayudan a decidir que respuesta dar ante una situación nueva y extraña.

   Si la presencia de los demás reduce nuestra ansiedad porque nos sirve de distracción, cualquier persona puede servir para este propósito, en cambio, si nos van a servir de guía para saber como responder, sólo disminuirá nuestra ansiedad cuando estas personas se encuentren en la misma situación que nosotros. Los resultados de varias investigaciones apoyan esta explicación.

   En un segundo experimento realizado por Schachter en el que todos los sujetos estaban en situación de alta ansiedad, los sujetos prefirieron esperar solos cuando la condición era hacerlo junto a otras personas no estaban en su misma situación, y que no le servirían para reducir su ansiedad.

   Hay otras situaciones en las que estar con otras personas puede incrementar nuestra ansiedad. En el experimento de Sarnoff y Zimbardo los participantes varones tenían que succionar un biberón y prefirieron hacerlo solos.

   Kulik y Mahler les dieron la opción, a unos pacientes que esperaban ser sometidos a una operación quirúrgica, de instalarles en una habitación junto a otro paciente que esperaba lo mismo o acomodarles con un paciente que acababa de pasar por esa operación y la mayoría prefirieron estar junto a uno que ya había sido operado, no sólo por que tenía más conocimiento del proceso, sino también porque su presencia constituía un elemento tranquilizador.

   Fox preguntó a las personas que participaron en su estudio que indicaran, en diferentes situaciones, si preferían estar solos o con otras personas. El deseo de estar en compañía fue mayor en situaciones agradables y amenazadoras y prefería estar sola en situaciones desagradables y en las que requerían concentración.

   La afiliación está estrechamente asociada con la atracción, sin embargo designan realidades diferentes. Surra y Milardo distinguen entre:

· Redes interactivas: compuestas por las personas con quienes mantenemos interacciones frecuentes.

· Redes psicológicas: formadas por personas de las que el individuo se siente cerca y cree que son importantes.

ATRACCIÓN INTERPERSONAL

   Se puede entender de una forma amplia, como el juicio que una persona hace de otra a lo largo de una dimensión actitudinal cuyos extremos son la evaluación positiva (amor) y la evaluación negativa (odio). Este juicio o actitud es frecuente que vaya asociado a conductas (por ej. el intento de estar junto a las personas que nos atraen), sentimientos (sentirnos alegres o felices junto a tales personas) y otras cogniciones (inferir que una persona muy atractiva tendrá otras características positivas).

Explicaciones psicosociales de la atracción

1. La búsqueda de consistencia cognitiva: el principio básico común a todas las teorías de la consistencia cognitiva (por ej. la teoría del equilibrio de Heider, la de la disonancia cognitiva de Festinger o la de la congruencia de Osgood y Tannenbaum) era que las personas intentamos mantener la coherencia entre nuestras actitudes y entre éstas y nuestras conductas.

Ejemplos de relaciones equilibradas y consistentes: tener las mismas ideas que nuestros amigos, las mismas aficiones que nuestra pareja, ver muchas películas de nuestro actor favorito.

Ejemplos de relaciones inconsistentes: discrepar profundamente con nuestros amigos en cuestiones ideológicas, tener aficiones opuestas a nuestra pareja, ver películas del actor que más detestamos.

   Las soluciones de estas situaciones desequilibradas podrían ser: cambiar nuestra ideología, divorciarnos o descubrir facetas positivas en el actor detestado.

2. las consecuencias de la asociación y del refuerzo: los efectos de la asociación sobre la atracción interpersonal, siguiendo los principios del condicionamiento clásico, consisten en que nos sentiremos atraídos hacia quienes aparezcan asociados a experiencias buenas y nos desagradarán quienes estén asociados a malas experiencias. Los resultados de un experimento de May y Hamilton mostraron que las evaluaciones que hicieron unas chicas de fotos de varones eran más positivas cuando éstas realizaban la evaluación escuchando la música que les agradaba.

   El hecho de que las personas conozcamos los efectos de la asociación puede explicar el efecto MUM ( Bond y Anderson, 1987) consistente en que las personas nos resistimos a transmitir malas noticias, las hacemos menos negativas o nos callamos porque creemos que, al comunicarlas, apareceremos asociados al evento negativo y le resultaremos poco atractivos.

   Otro mecanismo básico del aprendizaje es el refuerzo: nos sentimos atraídos hacia quienes nos recompensan, pues producen en nosotros sentimientos positivos y rechazamos a quienes nos proporcionan sentimientos negativos (los que nos evalúan positivamente nos resultan más atractivos que los que nos critican).

3. intercambio e interdependencia: los efectos cognitivos o evaluativos que una persona produce en nosotros, dependen del contexto de interacción en el que tienen lugar los procesos de atracción (por ej. una evaluación positiva no tiene el mismo valor si la hace alguien a quien amamos o alguien que detestamos). De acuerdo con la teoría del intercambio social (Blau, Kelley y Thibat) una persona nos resultará atractiva si creemos que las recompensas que se derivarán de tal relación son mayores que los costes que implica.

   La teoría de la interdependencia (Kelley y Thibaut) es más específica, centrándose en la interacción entre dos personas. El juicio sobre lo beneficioso que puede resultar una relación para nosotros y el juicio del atractivo de la persona implicada en dicha relación, depende de las comparaciones que efectuamos utilizando dos criterios:

· El nivel de comparación que se refiere a la calidad de los resultados que una persona cree que merece. Este nivel se basa en las experiencias pasadas y cualquier situación actual sólo será juzgada como beneficiosa si excede dicho nivel de comparación. Por ej. en una relación de pareja, este nivel de comparación puede estar formado por nuestras anteriores relaciones.

· El nivel de comparación con alternativas. Una relación algo satisfactoria puede ser la mejor evaluada por nosotros si es la única alternativa que tenemos, pero si se presenta una mejor relación, que prometa más recompensas que costes, es probable que la evaluación de la primera caiga en picado y esa relación deje de existir.

   Lo importante de estos enfoques es su énfasis en el papel que las evaluaciones subjetivas tienen en el proceso de intercambio social. Las recompensas y los costes dependen de las experiencias de los individuos, de sus creencias, de las atribuciones que hagan sobre sí mismos y sobre los demás.

Factores que influyen en la atracción

Factores que desempeñan un factor más o menos importante en su aparición o en su intensidad:

1. Proximidad:  no podemos sentirnos atraídos u odiar a quien no conocemos, la mayoría de nuestras amistades y amores son con quienes conocemos.           

   Hay dos tipos de factores que influyen en que las personas coincidamos unas con otras: 

· Factores sociales o institucionales: por ej. la política que sigue una universidad para formar grupos de estudiantes, o los lugares socialmente sancionados para los encuentros entre adultos de distinto sexo (antiguamente los bares).

· Las características personales del individuo: dos personas amantes de Bach es probable que se encuentren en el conservatorio o en conciertos.

Un estudio realizado por Festinger, Schachter y Back mostró que hechos, en apariencia tan insignificantes como la distancia entre la puerta de los apartamentos o la letra por la que empieza nuestro apellido, condicionan nuestras amistades o nuestro matrimonio.

Mecanismos psicológicos por los que influye la proximidad en la atracción:

(a) Las personas más cercanas son las más accesibles. Lo importante para la atracción es la posibilidad de interacción que genera la cercanía, no la cercanía per se. 

(b) En nuestra sociedad se nos ha enseñado que puede ser inadecuado y peligroso tratar con extraños.
(c) La proximidad puede incrementar la familiaridad y ésta aumentar la atracción. Este efecto fue denominado por Zajonc “efecto de la mera exposición” y consiste en que la percepción de forma repetida de un estímulo que inicialmente es neutral o positivo lleva a una mayor atracción hacia el estímulo. En el caso de las relaciones interpersonales: cuanto más se conoce a cierta persona, mejor se puede predecir su conducta y existe una mayor probabilidad de que conozcamos los parecidos que tiene con nosotros.
(d) La semejanza es otro factor que puede explicar la mayor atracción hacia quienes tenemos más cerca. La gente que trabaja junta, convive o comparte su tiempo libre, suele tener también otras cosas en común: ideología, religión, situación económica etc. ya sea porque se juntaran por ser semejantes o se han hecho semejantes como consecuencia de estar juntos.
(e) Según las teorías de la consistencia cognitiva, pasar mucho tiempo con alguien. Por ej. un compañero de trabajo que nos resulte desagradable es una relación desequilibrada, y esto pondrá en marcha ciertas fuerzas equilibradoras, cambiando nosotros de trabajo o descubriendo que dicha persona no es tan desagradable como creíamos. Tyler y Sears encontraron que las personas que esperaban interactuar con alguien que era desagradable lo veían menos desagradable que aquellas personas que no esperaban tal interacción. 

   Sin embargo, no siempre la proximidad influye positivamente en la atracción. Por ej. el efecto de la mera exposición se da siempre cuando el estímulo sea inicialmente positivo o neutro, no negativo: convivir con quienes odiamos puede incrementar el odio.

2. Características físicas: siendo todo lo demás igual, una persona con apariencia física agradable resulta más atractiva que otra con apariencia física menos agraciada (Hatfield y Sprecher 1986). Atractivo físico establece una equivalencia entre ser agraciado y ser atractivo. Las características físicas son importantes en los primeros encuentros o cuando el contacto es superficial y pueden influir en que existan posteriores contactos. Rodin considera que cuando nos encontramos con desconocidos se decide si esa persona tiene, o no, interés para nosotros y si no lo tiene, lo ignoramos. Rodin denominó a ese proceso ignorancia cognitiva (a la persona en cuestión no se le presta más atención y es olvidada). De esta manera ahorramos tiempo y energía que dedicamos a otras personas pero también perdemos oportunidades de conocer personas valiosas (las investigaciones muestran que los estudiantes suelen ignorar a las personas mayores y los varones a las mujeres poco atractivas).

   Centrándonos en las características físicas, algunas investigaciones (Cunningaham 1986) han mostrado que un rostro femenino atractivo es aquel de aspecto infantil (ojos grandes, sonrisa amplia y nariz y barbilla pequeña) o con características de madurez (pómulos prominentes, cejas altas y pupilas grandes). Los estudios del atractivo físico en los hombres son escasos. 

   Langlois, Roggman y Musselman han encontrado que los rostros promedio (creados mediante tecnología informática, fotografías robot) tanto de hombres como de mujeres eran considerados de mayor atractivo que los rostros singulares y reales. Algunos autores han sugerido que lo que hace atractivos a esos rostros es que nos resultan más familiares.

   Otras características físicas también parecen influir en el atractivo, como la estatura o la estructura corporal. En este último estudio se encontró también que el atractivo decrecía notablemente cuando una cara muy atractiva se correspondía con un cuerpo nada atractivo.

   Existen diversas explicaciones de por qué nos resulta atractivo un físico agradable:

(a) Existen numerosas creencias acerca de qué características de las personas van asociadas entre sí, lo que se denomina “Teorías Implícitas de la Personalidad” (por ej. lo bello es bueno). Existe también una tendencia (efecto de halo) a suponer que quien tiene una buena cualidad también tendrá otras cualidades buenas, por ej. los héroes (supermanes, vaqueros, princesas) y los malos de  las películas (ogros brujas y madrastras). Esta asociación suele ser:
· Más fuerte cuando se trata de características relacionadas con la competencia social.
· Moderada cuando son atributos relacionados con el ajuste personal y la competencia intelectual.
· Nula cuando se trata de índices relacionados con la integridad y la preocupación por los demás.
   El atractivo también puede estar asociado a características negativas, por ej. las mujeres muy atractivas pueden ser juzgadas como más materialistas o vanidosas que las menos atractivas.


Sigelman y col. encontraron que mientras que los políticos varones atractivos eran más valorados que los menos atractivos, las mujeres mejor evaluadas fueron las menos atractivas

(b) Las personas atractivas también nos gustan por que cuando nos asociamos con alguna de ellas nuestra imagen pública sale favorecida. Diversos estudios han mostrado que cuando un hombre es acompañado por una mujer atractiva aumenta la favorabilidad de la impresión que causa, en el caso contrario, una mujer acompañada de un hombre atractivo, los resultados de los estudios no son totalmente coincidentes.
(c) Pudiera ser que las personas atractivas se comporten de manera que las haga realmente más atractivas. Esto es cierto en el caso de los varones, los atractivos tenían más interacciones con mujeres y eran más competentes que los menos atractivos. En el caso de las mujeres no se encontró que quienes eran más atractivas tuvieran más interacciones con los varones, al contrario, eran menos asertivas y más temerosas que las mujeres de menor atractivo.
 3. Otras características personales socialmente valoradas: no sólo la apariencia física influye en lo atractiva que resulta una persona. Anderson pidió a estudiantes universitarios que evaluaran lo atractiva que resultaría una persona si tuviera cada uno de 555 adjetivos. Los cinco rasgos más valorados fueron: sincero, honesto, comprensivo, leal y digno de confianza; y los menos valorados: mentiroso, falso, mezquino, cruel y deshonesto. Según un estudio de Moya las mejores características de personalidad evaluadas fueron: comprensión, lealtad, capacidad para captar los sentimientos de los demás, sinceridad y alegría; las menos valoradas fueron: violencia, narcisismo, comportamiento caprichoso, dominancia y agresividad.

   Otros estudios han mostrado que los rasgos más valorados en las personas se agrupan en dos conjuntos: 

· Afecto: engloba rasgos (afectuoso, amigable, feliz y considerado), importantes señales no verbales (sonreír, mirar con atención, expresar emociones) y disposiciones actitudinales (como mostrar agrado por las personas y las cosas).

· Competencia: comprende habilidades sociales, inteligencia y competencia (tener una conversación interesante, saber de lo que se habla y cualidades semejantes). 

   El valor de una característica positiva suele aumentar cuando hace referencia a una cualidad que puede beneficiarnos (en las relaciones interpersonales la cualidad “sincero” aumenta su valor) y los rasgos negativos son más negativos cuando se refieren a las relaciones interpersonales.

   Los atributos pueden ser importantes cuando nos informan del poder, prestigio o posición social de la persona que percibimos (en especial en los varones). En general las mujeres ofrecen atractivo físico y buscan seguridad financiera, mientras que los hombres ofrecen posición financiera y solicitan ciertas características físicas.

4. semejanza: los resultados de la investigación psicosocial muestran que conforme aumenta la semejanza entre las personas también aumenta la atracción. Las explicaciones son diversas. Considérese el hecho de que las personas de etnia gitana suelen casarse entre sí. Las razones pueden ser múltiples y no excluyentes: pueden resultarse más atractivas debido a procesos de asociación y refuerzo o simplemente al efecto de mera exposición; por una cuestión de simple accesibilidad; por presiones grupales que fomenten el matrimonio intragrupal; es frecuente que tengan valores, aficiones y actitudes comunes; y también hay que tener en cuenta la disposición de los miembros de otros grupos a relacionarse con ellos.

   Las dos dimensiones de semejanza que han sido más estudiadas por los psicólogos sociales son la semejanza actitudinal y la de personalidad. Numerosos estudios de laboratorio han ratificado la relación entre semejanza actitudinal y atracción, en el caso de la semejanza de la personalidad los resultados son menos consistentes, esto puede explicarse por el carácter poco visible de la característica de personalidad, sin embargo, cuando la dimensión de personalidad se manifiesta con claridad, la semejanza produce mayor atracción que la diferencia, al menos en el caso de: orientación del rol sexual, depresión, conducta tipo A, búsqueda de sensaciones y estilo cognitivo.

   Como se pueden explicar los efectos en ocasiones repulsivos de la semejanza:

(a) En el caso de las actitudes, según las teorías de la consistencia cognitiva, ser semejante a alguien y no sentirse atraído es una relación de desequilibrio.

(b) La semejanza es con frecuencia reforzante. La prueba de que nuestras ideas son correctas la constituye el hecho de que los demás tengan esas ideas o gustos. No obstante, no siempre la semejanza es reforzante, si una persona tiene un cáncer prefiere estar con personas sanas que no le recuerden su situación. Si una persona semejante a nosotros tiene alguna característica negativa es posible que nos lleve al rechazo. 

En ocasiones la diferencia puede ser más reforzante que la semejanza. Por ej. podemos aprender cosas nuevas y valiosas y cierto grado de discrepancia puede ser estimulante, además sentirse único es algo muy valorado. Como puede apreciarse tanto la semejanza como la diferencia pueden favorecer la atracción siempre y cuando sean reforzantes.

(c) De acuerdo con las teorías de la expectativa-valor, las personas buscamos objetivos en los que están equilibrados su valor y la posibilidad de conseguirlos. En la vida real nos sentiremos atraídos hacia la persona más valorada dentro del campo de aquellas personas que pueden correspondernos. Diversa investigaciones han mostrado que en general los miembros de parejas heterosexuales suelen estar equiparados en atractivo físico, y se conoce como la “ hipótesis de emparejamiento”.

5. reciprocidad: uno de los factores que influyen en el desarrollo de las relaciones es la existencia o no de reciprocidad en la relación (que también nosotros le resultemos atractivos). 

   Gold y col. Encontraron que cuando una mujer respondía de manera positiva a un hombre (manteniéndole la mirada, hablándole y acercándose) este tendía a sentirse atraído hacia ella, incluso cuando sabía que sus actitudes eran diferentes. Este fenómeno no es exclusivo de las relaciones románticas, también aparece en la amistad o en las relaciones profesionales.

   Curtis y Miller diseñaron un experimento en el que un sujeto trataba a unos extraños a los que le habían dicho a unos que les caían bien al sujeto y a los otros que le habían causado mala impresión. En una nueva demostración de que “la profecía que se cumple a sí misma”, quien creía que caía bien se comportaba de manera que acababa cayendo realmente bien al extraño, quien estaba ajeno a todo.

   Estos resultados pueden explicarse por los mecanismos de refuerzo: quien tiene una mala imagen de nosotros no es precisamente recompensante.  Pero también pueden ser explicados por la teoría de la consistencia cognitiva: que yo la caiga bien a alguien y que él me caiga mal es una situación desequilibrada. Los mecanismos restablecedores del equilibrio pueden explicar también las dinámicas de la atracción cuando hay más de dos personas (los amigos de mis amigos son mis amigos, los enemigos de mis enemigos son mis amigos). Aronson y Cope encontraron que cuando dos personas compartían el disgusto por una tercera, la atracción entre ellos era mayor. 

EL AMOR

   La primera tarea de muchos investigadores ha consistido en definir y delimitar el tipo de amor que pretenden estudiar, diferenciándolo de otras variables de este fenómeno. Presentaremos en primer lugar la distinción que algunos autores han hecho entre amor y cariño. Posteriormente centraremos nuestra atención en el amor romántico o pasional, para finalizar considerando otras formas de amor, igualmente importantes en nuestra vida cotidiana.

Amor y cariño

   Rubin (1970, 1973), uno de los primeros psicólogos sociales que emprendió el estudio del amor, consideraba que “sentir cariño” y “querer” eran dos fenómenos diferentes y no, como otros pensaban, que el amor era lo mismo que el cariño sólo que con mayor intensidad. Según su concepción, el cariño se basa fundamentalmente en el afecto y en el respeto, mientras que el amor descansa en la intimidad, el compromiso con la otra persona y la preocupación por su bienestar.

   Rubin construyó dos escalas para medir si efectivamente los dos conceptos designan fenómenos diferentes, y pasó las dos escalas a 158 parejas de universitarios, pidiéndoles que tuvieran en mente primero a su pareja y después a un amigo/a íntimos del mismo sexo. Los resultados mostraron que mientras la correlación entre ambas escalas fue baja en el caso de las mujeres (+0,39), no lo fue tanto en el caso de los varones (+0,60), lo que sugiere que aquéllas diferencian de forma mucho más clara entre ambos tipos de procesos en sus relaciones. Las puntuaciones de amor por la pareja fueron considerablemente más altas que por el amigo/a íntimos, mientras que en el cariño las diferencias fueron menores. Pudo apreciarse que las mujeres expresan mayor amor hacia la amiga íntima que los hombres hacia el amigo y que hombres y mujeres coinciden en el amor hacia su pareja, aunque ellas sienten algo más de cariño hacia sus compañeros que viceversa. 

   Rubin (1973) también encontró que las puntuaciones de las parejas en la escala de amor estaban relacionadas con su intención de casarse o con la frecuencia de contacto visual. Dermer y Pyszczynski (1978) encontraron que el amor experimentado hacia la pareja aumentaba tras leer un relato erótico, mientras que no había cambios en las puntuaciones en el cariño. Este resultado indica que la sexualidad parece ocupar un lugar importante en el amor, pero no en el cariño, tal y como Rubin definió estos conceptos.

Amor apasionado o enamoramiento

   Nos vamos a centrar en el enamoramiento entre dos personas de distinto sexo. En el caso de personas del mismo sexo el proceso parece ser muy parecido, si bien algunos factores de tipo cultural y social influyen en su desarrollo y sus manifestaciones.

   Hatfield y Walster definen el amor pasional como “un estado de intenso deseo por la unión con otra persona. El amor recíproco está asociado con la realización y el éxtasis. El amor no correspondido lo está con el vacío, la ansiedad o la desesperación. Un estado de profunda excitación fisiológica”. 

   Las principales características definidoras de este amor serían:

(a) Un estado cargado de emociones y excitación fisiológica: atracción, deseo sexual, celos, sentimientos negativos cuando el otro está ausente o no corresponde, excitación general. Según Dion y Dion, los síntomas emocionales mencionados con mayor frecuencia por 240 estudiantes universitarios, para indicar como se sentían cuando estaban enamorados, eran: euforia, depresión, soñar despierto, dificultades para dormir, agitación e incapacidad para concentrarse. También encontraron que las mujeres expresaban experimentar mayores reacciones emocionales que los hombres. Kanim y col. (1970) en 679 estudiantes universitarios, encontraron que el sentimiento más frecuente experimentado fue el de bienestar, seguido de dificultades para concentrarse, flotar sobre una nube, ganas de correr saltar o gritar y atolondramiento y despreocupación. Este estado emocional se ciñe a todo aquello relacionado con la persona amada y se extiende a casi todos los ámbitos de la vida cotidiana.

(b) Pensamientos característicos que consisten en pensar con mucha frecuencia en la persona amada, idealizarla y desear conocerla en profundidad.

(c) Swensen (1972) preguntó a una 1200 personas que indicaran como expresaban su amor cuando estaban enamorados. Las respuestas más frecuentes fueron: expresar verbalmente afecto (decir te quiero), revelar aspectos íntimos, dar apoyo emocional y moral, mostrar interés por el otro, sus actividades y opiniones, expresar de forma no verbal sentimientos positivos (sentirse feliz), hacer manifestaciones materiales (regalos). Expresar físicamente afecto (besa, acariciar) y aceptar los aspectos negativos de la otra persona.

   Existen diversas explicaciones de por qué nos enamoramos de unas personas y no de otras. Algunas hacen hincapié en los orígenes evolutivos del amor, considerando las manifestaciones del amor como algo que está fundamentalmente al servicio de la búsqueda de pareja, retención de ésta, procreación y cuidado de la prole. Otros consideran el amor como fruto de diversos cambios que se producen en la química de nuestro organismo. Hatfield y Walster hacen hincapié en procesos psicosociales y piensan que para que se dé el enamoramiento tienen que darse tres condiciones:

(a) La persona tiene que haber aprendido que el amor es una respuesta apropiada. Esto es, en la cultura y en la sociedad en la que vive debe aceptarse que hay un tipo de emoción que se llama amor. A través de la sociedad, los cuentos, la televisión, los padres, los amigos y la propia experiencia, las personas aprendemos quién nos puede atraer y como debemos comportarnos.

(b) Que aparezca una persona que reúna las características adecuadas para ser el objeto de nuestro amor. Generalmente las personas aprenden que ese objeto de amor es una persona atractiva del sexo opuesto. Lo que resulta atractivo parece ser diferente dependiendo no sólo de los individuos y sus gustos sino también otros factores como el sexo y el ambiente sociocultural.

(c) Para que haya enamoramiento ha de haber un estado de excitación emocional relacionado con la otra persona. Los factores cognitivos influyen en cómo hombres y mujeres interpretan sus sentimientos, pero, para que se den esos sentimientos, las personas han de experimentar ciertas reacciones nerviosas y corporales.

El amor compañero

   Es el tipo de afecto que sentimos hacia aquellos con quienes nuestras vidas están profundamente entrelazadas. Nos sentimos profundamente unidos a esa persona, la valoramos y compartimos con ella todo lo que tenemos. El tono emocional del amor compañero es más moderado que el pasional y es el tipo de amor que constituye frecuentemente la base de la mayoría de las relaciones duraderas.

   A veces, este tipo de relación surge con posterioridad, aunque puede darse también de forma simultánea, al amor pasional. Otras veces es el resultado de las relaciones cotidianas que van, poco a poco, forjando amistades impregnadas de este sentimiento.

Otras formas de amor 

El amor como decisión-compromiso: comprende según Sternberg dos aspectos: 1º a corto plazo, consiste en la decisión de que uno quiere a alguien; 2º a largo plazo, es el compromiso por mantener ese amor. Ambos aspectos no van necesariamente juntos. Aunque este componente del amor suele darse conjuntamente con otros componentes, también puede darse en solitario (en los matrimonios arreglados por las familias). A veces es la relación que existe cuando la pasión ha desaparecido.

El amor como juego: un buen ejemplo es Don Juan Tenorio. Se caracteriza por que no hay fuertes vínculos emocionales, las cualidades de la persona amada no son los determinantes de la atracción, con frecuencia se cambia de una persona a otra, hay ciertas dosis de engaño, aunque asumido a veces por ambas partes y los celos y la posesividad no son algo esencial.

El amor altruista: es el tipo de amor que aparece como elemento esencial de la religión cristiana. Consiste en el cuidado incondicional, la entrega completa al otro sin esperar nada a cambio. Se trata de una decisión cognitiva más que emocional y la sexualidad es un componente ausente de este tipo de amor.

            


Gustar (sólo intimidad)


  Amor romántico                                                                        Amor compañero
(intimidad +pasión)                                                                (intimidad + compromiso)

Amor completo

Encaprichamiento                                      



amor vacío
   (sólo pasión)                              



      (sólo compromiso)

               
                  Amor fatuo (pasión + compromiso)

   Los diferentes tipos de amor de los que hemos venido hablando no suelen darse de forma aislada sino combinándose entre sí. Sternberg considera que hay tres componentes básicos en el amor: la intimidad, la pasión y el compromiso. Tales tipos, en su forma pura, forman los vértices de un triángulo equilátero. La combinación de estos componentes básicos del amor da lugar a otras formas.

   Algunos de los tipos formulados por Sternberg coinciden con los que ya hemos tratado. 

· La intimidad se refiere al sentimiento de cercanía, unión y afecto hacia el otro, sin que haya pasión ni compromiso a largo plazo. 

· La pasión coincide con el denominado “amor a primera vista” y consiste en un estado de excitación mental y física. Generalmente describe el amor que se torna obsesión por la persona amada.

· El compromiso consiste en la decisión de que uno quiere a otra persona sin que haya intimidad ni pasión.

· El amor romántico se da cuando los amantes se atraen tanto física como emocionalmente, pero no va acompañado de compromiso (por ej. Romeo y Julieta)

· El amor fatuo es el de las películas, en el que la pasión cristaliza enseguida en matrimonio.

· El amor compañero es la situación en la que los componentes de intimidad y compromiso aparecen unidos.

· El amor perfecto combina los tres componentes y es bastante difícil de alcanzar o mantener.

 Sternberg señala que cada uno de los tres componentes básicos del amor tiene una evolución temporal diferente. La intimidad se desarrolla gradualmente conforme avanza la relación y su crecimiento es más rápido en las primeras etapas; la pasión es muy intensa al principio pero suele caer cuando avanza la relación, estabilizándose en niveles moderados; el compromiso crece despacio al principio, más lento que la intimidad, y se estabiliza cuando las recompensas y costes de la relación aparecen con nitidez.

PROBLEMAS EN LAS RELACIONES AMOROSAS

   Las relaciones amorosas no sólo se componen de sentimientos y conductas positivas, muchos de los componentes genuinos del amor conllevan ineludiblemente su vertiente negativa. La idealización del enamoramiento conlleva el desengaño cuando la realidad se presenta tal y como es.

Los celos

   Se trata de un estado emocional negativo provocado cuando una persona percibe que su relación amorosa se ve amenazada por otra persona, sea ésta real o imaginaria. Las emociones más vinculadas a los celos ansiedad, tristeza e ira. Dos aspectos pueden apreciarse dentro de los celos: de una parte dolor, frustración o la rabia por la pérdida del otro; de otra parte sentimientos causados por la disminución de la autoestima y del amor propio. Las investigaciones sugieren que estos dos aspectos son relativamente independientes.

   Los celos tienen, en general, efectos negativos sobre la relación, sin embargo, la provocación de celos en pequeña proporción es utilizada deliberadamente por la pareja con el fin de obtener efectos beneficiosos sobre la relación.

   La aparición de los celos depende de tres tipos de variables, referidas a características de la persona que los experimenta, de la relación y de la situación. Diversos estudios han mostrado que tienden a ser celosas las personas que presentan baja autoestima y sentimientos de no ser la pareja adecuada, ansiedad, neurosis, insatisfacción, locus de control externo, dogmatismo, dependencia de la pareja, pobres habilidades de comunicación, deseo de exclusividad sexual y excitabilidad. Cuando una relación implica poco amor o compromiso, esto es, el grado de implicación es bajo, el riesgo de celos es menor.

   Estudios de Buss indican que las mujeres experimentan con mayor probabilidad celos cuando sus compañeros desvían recursos hacia otra mujer y los hombres aparecen más preocupados por la infidelidad sexual. Buunk defiende que no hay evidencia de que hombres o mujeres respondan de forma más negativa a la implicación sexual de su pareja con otra persona, aunque los celos de los varones se focalizan más en los aspectos sexuales de la aventura.

   También han aparecido notables diferencias culturales en la experiencia de los celos. Buunk y Hupka preguntaron a estudiantes universitarios de varios países las situaciones que les ponían celosos y las respuestas variaron según los países.

Insatisfacción y ruptura de las relaciones 

   Los siguientes factores están relacionados con la ruptura de las relaciones entre personas de distinto sexo, tanto si se trata de relaciones firmemente establecidas, como si son relaciones incipientes.

Intimidad e implicación en la relación: Hill, Rubin y Peplau realizaron un exhaustivo estudio durante 15 años sobre las relaciones de 231 parejas. Al final del segundo año: 103 parejas se habían separado (45%); 65 seguían con la relación; 43 se habían casado y 9 estaban a punto de hacerlo.

   Varios índices mostraron diferencias entre las parejas que seguían juntas y las que no. En las primeras, tanto hombres como mujeres, se consideraban (dos años antes) más unidos, tenían mayores intensiones de casarse, puntuaban más alto en la escala de amor de Rubin y manifestaban que esa relación era la única que habían tenido durante ese tiempo. Otros índices de intimidad no diferenciaron entre los dos tipos de parejas.

   También en la escala de cariño de Rubin había diferencias entre los dos grupos, pero sólo en el caso de las mujeres (quienes permanecían con su pareja mostraban mayor cariño hacia su compañero); además, el amor de las mujeres por sus parejas era un mejor predictor del resultado de la relación (fracaso o no fracaso) que el amor de los varones hacia las suyas. El grado de implicación también influía en la continuidad de la pareja, las parejas que dijeron que ambos estaban implicados en igual medida en la relación, sólo el 23 % se habían separado, mientras que eso les había ocurrido al 54 % de quienes indicaban que uno estaba más implicado que el otro.

   Este último punto coincide con la idea central de la teoría de la equidad, una versión de la teoría del intercambio social. Según esta teoría (Hatfield y Traupmann, 1981), la gente en una relación compara sus costes y beneficios con los de la otra persona. Si ambos están equilibrados, la relación produce satisfacción y, en consecuencia, tiene estabilidad. El desequilibrio es aversivo y se produce tanto cuando la persona cree que está dando más a la relación, como cuando cree que está dando menos. Una derivación importante de esta teoría es que las personas que tienen relaciones conflictivas no tienen por qué percibirlas necesariamente como malas, pues todo depende del tipo de relación que creen que merecen.

   No conviene sobrestimar la importancia de la equidad en las relaciones de pareja, ya que éstas son más bien de tipo comunal (no de intercambio) y por que es más importante sentir que nuestra pareja amor que percibir una perfecta equidad en el intercambio de recompensas.

   Las parejas felices se caracterizan por una comunicación abierta y centrada en la solución de problemas, en cambio, las parejas son más infelices cuando se comunican intentando evitar los conflictos, ignorándolos o de manera destructiva (críticas, quejas, sarcasmo).

Semejanza y ajuste: en el estudio de las parejas de Boston (Hill y col.), los resultados mostraron que era más probable que la pareja continuara junta si sus integrantes estaban relativamente igualados en edad, perspectivas educativas, inteligencia y atractivo físico. En cambio, el hecho de que fueran semejantes en clase social, religión, ideología del rol sexual, religiosidad o número de hijos deseados, no diferenciaba entre parejas que continuaban juntas y las que no.

   Grover y col. encontraron que las esposas cuyo noviazgo había durado menos de cinco meses eran menos felices que aquellas cuyo noviazgo había durado más.

La rutina y el aburrimiento: Ogden Bradburn encontraron que el número de actividades placenteras compartidas era un predictor significativo del éxito matrimonial. Luckey y Bain obtuvieron que las parejas satisfechas tenían muchas fuentes de satisfacción, mientras que las insatisfechas tenían pocas (por ej. los hijos). Otra línea de investigación indica que el interés por el compañero/a tiende a decaer con la frecuencia del contacto.

Evaluación negativa: a medida que la relación avanza en el tiempo, las tareas del hogar y los hijos exigen tiempo y las presiones económicas acucian perdiéndose importantes elementos de reforzantes para la pareja. Pero todavía es más desastrosa para la relación la aparición de la crítica y la evaluación negativa. Birchler y col. encontraron que las parejas casadas usaban entre sí más refuerzos negativos y menos positivos que cuando interactuaban con extraños, siendo esa tendencia mucho mayor en las parejas que no se llevaban bien. En general, quienes están insatisfechos con su relación tienden a responsabilizar de los problemas a su pareja, realizando atribuciones globales (que afectan a otras conductas en el matrimonio) y estables (es posible que se repitan).

La soledad

   Nos afecta a casi todos nosotros en algún momento de nuestra vida y en muchas personas constituye una situación crónica. La soledad ha sido definida como “una discrepancia subjetiva entre el nivel de contacto social logrado y el deseado” (Peplau y Perlman) siendo habitual diferenciar entre dos tipos de soledad: 

· Social: cuando el individuo no tiene una red de relaciones sociales de la que pueda sentirse parte y en la que compartir intereses y actividades comunes.

· Emocional: resultaría de la pérdida de una relación íntima o estrecha con otra persona.

En la definición de Peplau y Perlman pueden destacarse tres aspectos:

1º) El déficit percibido puede ser cuantitativo (no tengo amigos o tengo menos de los que quisiera), o cualitativo (siento que mis relaciones son superficiales o no tan satisfactorias como quisiera).

2º) La soledad tiene un carácter “subjetivo”: es la propia persona quien decide si su nivel de contacto social es satisfactorio o no. Algunos autores (Peplau y Perlman) han distinguido entre soledad y aislamiento (como le ocurre a muchos escritores, religiosos o a nosotros mismos). En el juicio que cada uno realizamos sobre si nos sentimos solos o no, influyen los criterios y normas que existen en el medio social. Por ej. en una sociedad en la que todas las personas son animadas y presionadas para casarse, quedar soltero/a puede ser una fuente importante de soledad.

3º) La soledad constituye una vivencia o sentimiento negativo. Expósito y Moya adaptaron a nuestro país la UCLA Loneliness Scale, que ha sido el instrumento más utilizado para estudiar la soledad. En una muestra formada por estudiantes, encontraron que las personas que obtenían puntuaciones altas en esta escala también presentaban baja autoestima, altos niveles de ansiedad, depresión y sentimientos de hostilidad, así como patrones conductuales de evitación social. Los datos disponibles en España sobre los niveles de soledad son muy semejantes a los existentes en otros pises, fundamentalmente en EEUU.

  Rubinstein y Shaver (1982) publicaron un cuestionario sobre soledad en diversos periódicos de EEUU. Entre las miles de respuestas obtenidas seleccionaron las de 3.500 personas. Ante la pregunta ¿cómo se siente usted cuando se siente solo? los sentimientos mencionados más a menudo fueron: tristeza, depresión, aburrimiento, auto-compasión y deseo de estar con una persona en especial. Con los 27 adjetivos que podían elegir se realizó un análisis factorial, que proporcionó los siguientes factores: 

· Desesperación: desesperado, indefenso, temeroso, sin esperanza.

· Depresión: triste, vacío, aislado, deprimido.

· Aburrimiento-impaciencia: impaciente, aburrido, furioso, incapaz de concentrarse.

· Auto-devaluación: nada atractivo, estúpido, inseguro.

   La soledad puede afectarnos a cualquiera de nosotros, pero hay personas que tienen más riesgo de padecerla. En ocasiones resulta difícil discernir si la característica en cuestión es una causa o una consecuencia de la soledad. La soledad está asociada a la depresión, las personas que están solas tienden a deprimirse y las personas deprimidas no tienen ganas de relacionarse con nadie.

(a) Características de personalidad: las personas más propensas a sufrir soledad tienden a ser introvertidos, tímidos, ansiosos y propensos a la depresión.

(b) Autoestima: la soledad está relacionada con una autoestima reducida, siendo tanto causa como consecuencia de ésta.

(c) Habilidades sociales: las personas tímidas a menudo no saben como comportarse en sus relaciones con los demás. Así, las personas solitarias revelan poco de sí mismas y cuando lo hacen utilizan formas inapropiadas.

(d) Características sociodemográficas: frente a la extendida creencia de que las personas más solas son las de mayor edad, las investigaciones han mostrado que quienes indican sentirse más solos son las personas jóvenes, especialmente los adolescentes. Las personas casadas parecen tener menos tendencia a sentirse solas que las solteras.

(e) Experiencias infantiles: Shaver ha encontrado que los adultos cuyos padres se divorciaron, especialmente si esto ocurrió antes de que ellos tuvieran seis años, estaban más inclinados a sentirse solos. Shaver y Rubenstein consideran que el divorcio produce un doble efecto en los niños: con frecuencia estos se culpan a sí mismos, irracionalmente del divorcio, generándoles culpabilidad y baja autoestima; los niños de padres separados con frecuencia sacan la conclusión de que no puede confiar en las personas y de que no vale la pena relacionarse.

   Además de las características personales que diferencian a las personas solitarias de las que no lo son, existen factores situacionales que influyen en la experiencia de soledad. Existen numerosos estudios sobre las reacciones que se producen en las personas como consecuencia de cambios radicales en sus vidas (por ej. hospitalización, encarcelamiento) o cualquier otro hecho que altere su vida cotidiana (traslado a otra ciudad o inicio de estudios universitarios). No obstante, las situaciones estresantes no influyen de manera directa sobre la soledad, sino que el que este sentimiento se dé o no depende de la existencia de mecanismos amortiguadores, uno de radical importancia es el apoyo social. 

        Amor completo


(intimidad + pasión +            compromiso)
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